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Cuando Dios quiere realizar en beneficio de la huma^
nidad actos de trascendencia excepcional, no desipia corn^
instrumento de su voluntad sino á hombres supeiioies qu®
por su talento, sus virtudes y su te, se han levantado muchog
codos sobre el nivel común de sus semejantes y llegado
una altura á la cual los demás apenas alcanzamos con la| 
vista y con el corazón. J

Sus obras, desde luego que han roto el molde ordiníj|
rio de los áct()K“humaiios para forjarse - uno propio y ad.ccu-á-tl̂ . 
do se imponen en nuestra imaginación rodeados deh m istey  
ri() prestigioso á la par que deslufhbrador de lo supra-terrenof
nuestra aÍrna desprovista de las condiciones de especiahdacf
<jue caracterizan á la de los elegidos, apenas da cuenta de sr|
superioridad sin conseguir explicarse la. maravilla realiza,da¿
sino por sus efectos redentores para la humanidad entera.

Tal sucede con la obra del doctor Amador Guerrero.
Elegido por la Providencia para encarnar en su corazón las
aspiraciones v los derechos de un pueblo, su alma fundida
en el molde de donde Dios sacó la de los grandes" apóstoles
de la humanidad y libertadores de pueblos, se impone en la
nuestra con el deslumbramiento de lo inexplicable, con irra­
diaciones de fe sobre el espíritu de las muchedumbres que
condujo, rompiendo las sombras de la esclavitud para seña­
larles el sol de libertad y de gloria que alumbraba los hori­
zontes de la tierra de promisión.

Habrá quienes faltos de. fe murmuren y vacilen y que
creyéndose libres y dueños del porvenir, quieranAevantar
los "falsos ídolos para postrarse ante ellos. No importa. La
mayoría no necesita de nuevos milagros, ni i>ide que broten
(le ia roca estéril los manatitiales portentosos para aquilatar
su constancia. Los rayos coléricos del Sinaí de las gramles
redenciones, fulgieron ya sobre nuestras cabezas y el elegido,
de la libertad en nuestra Patria, á quien seguimos sin vacilar,
nos señala el camino. La fe nos salvará.

Manuel Amador tiierrero
Este hombre público es hoy, como 

viene siéndolo desde el mes de Enero 
de este año, objeto de tantos comenta­
rios y cálculos cuantos habitantes 
que piensan tiene la República.

. Esos comentarios y estos cálculos
converg^eii todos á la cuestión palpi­
tante desde entonces: saber quien es 
el candidato por él ideado para que 
(Kupe el puesto de Presidente de la 
Nación cuando haya expirado su perío­

do constitucional, en Septiembre del 
presente año.

Td' tal manera se ha rodeado de 
prestigio el venerable anciano, á tal 
tirado lletra la confianza «¡ue inspira, 
que el Istmo entero,' por decirlo así, ha

deseado y desea saber cuál es la perso­
na que-él halla apropiada para suce-i 
derle, con el propósito de aceptar tjus- 
toso su desiti'iiacion y hacerle así la| 
ofrenda á ,(iue lo cree acreedor, hoy| 
que al fin reconoce sus servicios y suí̂  
méritos. |

El doctor Amador sabe esto per­
fectamente bien; ha comprendido que 
úna jialabra suya en pro de determina­
do candidato encauzaría el torrente da 
la opinión, y sin embarjío se mantiene 
de modo firme en su reducto formado 
de antemano, para dejar á cada uno en 
completa libertad de proceder de acuer­
do con el consejo de su leal saber y 
entender, en la delicada cuestión de 
hacer esa selección.

(Juiénes se han decidido á sacarle 
por medio de preguntas más ó menos

capciosas una palabra que descubra la 
incógnita, para quedar luego con mas 
incertidumbre que antes. Otros calcu­
lan y hasta dan por hecho, que el fa­
vorecido es éste porque goza de su 
amistad íntima y de su cariño; estos 
opinan que no es aquél; basados en ese 
aterrador silencio que interpretan co­
mo mutismo elocuente en favor del de 
más allá; aquéllos se afanan y sostie­
nen que él ha debido yá manifestar 
sus simpátías por aquel que se las ha­
ya inspirado, para evitar así una si­
tuación que, cual más, cual menos, 
barrunta complicada y grave.

En nuestro concepto humilde ye- 
rran todos y cada uno de los que se 
encuentren en los casos que hemos 
contemplado. La cuestión es de impor­
tancia vital para nuestra joven y pe­
queña República y debemos, por , lo 
mismo, examinarla desde un punto de 
vista que por su elevación nos permita 
verla áuiivel.

La ardua empresa de' conservar la 
preciosa obra iniciada por el doctor 
Allí ador ex ¡para, él más seria,y, mas, 
çompleja de lo que puede serlo para 
cualquiera de los gobernados, ya que 
nadie quiere á otro como el padre quie­
te al hijo, ÿ que no se debe perder de 
Vista que la República de Panama, su 
hija, es mu}̂  querida.

Es absurdo pretender encontrar 
locuacidad ni ligereza para los asun­
tos importantes cuando son tratados 
Tpor hombres de la talla que vemos en 
él y por lo mismo no podra por satis­
facer áunos cuantos impacientes—des­
componer ó dislocar uh plan trazado 
con maestría, quizá lejos del terruño en 
un momento de divina inspiración.

Hay harta inconsecuencia en esti­
mar al Jefe de la Nación como un 
hombre superior, y creer al mismo 
tiempo que son sus afectos personales 
los que van á servirle de guía para en­
contrar y recomendar su sucesor.

Hay todavía mayor inconsecuen­
cia en reconoceri sus eximios méritos 
como gobernante y su gran carácter 
como político ó particular y suponer 
luego que llegan hasta él influencias ó 
afectos de orden inferior al bien de la 
Patria.

Tenemos entendido, pues, que á él 
sólo le preocupa, en esta crítica emer­
gencia, el bienestar de la República y 
que contra esa preocupación han de 
estrellarse todas las aspiraciones que 
no tengan esa halagadora meta.

Lo natural y juicioso es que crea­
mos (jue esta situación, surgida .sin su 
voluntad intencionada, se ha converti­
do para él en un laboratorio de que es­
tá obligado á servirse para hacer el de­
bido análisis de las aspiraciones de los 
candidatos; en ij»a piedra de toque pa­
ra apreciar bebidamente los quilates 
(lé cad"a uno de ellos y de los elementos 
(pie los rodean.

Para conocer á los hombres es ur­
gente verlos moverse á impulsos de

una aspiración suprema- Cuando el 
germen de ese deseo se inocula en el 
organismo cerebral, notaremos;

a) Que el pensador y prudente se
introvierte, medita profundamente, ha­
ce la cuenta y el recuento del capital 
propio de que puede disponer para lle­
var á cima su proj^ecto ó el de sus ámi- 
gv̂ s; y no se le verá entrar en acción 
sino cuando está seguro de poseer ese 
capital suficiente al efecto deseado;

ó) Que el que no es ni pensador 
ni prudente acoge sin meditar y hasta 
sin vacilar la idea; no toma en cuenta 
la carencia de recursos propios porque, 
echará mano á los agenos si están á su 
alcance, y si no lo esHn los pedirá can­
dorosamente ó adquirirá compromiso 
para retribuir lo prestado.

Allí está el Jefe impenetrable, pero 
atento, despabilado? con un registro 

, en su mano—fuerte, á pesar de sus 
años—'tomando las apuntaciones pre­
ciosas que 'necesita para darle i)úblico 
é inquebrantable desarrullo al famoso 
plan, convencido entonces de que han 

Tde ser efectlvos'Jos resultados que es­
pera, dada la  ̂solidez de las bazas que 
ha echado para que 
miento inconmovible.

le sirvan de ci-

Espereraos, pues, con la fe del que 
sabe que ha hecho y seguirá haciendo 
su deber, y por lo tanto, sin inquietar­
nos.

Los'íieniiinos cantan
la palinodia

Después de largas reticencias que 
fueron motivo de comentarios muy di­
versos por parte del publico panameño, 
el Directorio del Partido Liberal há 
lanzado al país una famosa eftc/d/ca,
algo como un parto de los montes, en 
que traza el rumbo que deben seguir 
los liberales en las próximas eleccio­
nes. Comienza el famoso documento 
por declarar que el Partido tiene ple­
na confianza en la garantía de pureza 
del sufragiíT dada por el Presidente de 
Ih, República, y como no se explica en­
tonces por qué el Partido Liberal, se­
diento siempre de garantías, no se 
lance en masa á las urnas, para llevar 
al poder á uno de sus jefes prestigio­
sos, nos hace en seguida una confesión 
nunca oída de sus labios cual es, que, 
mientras no se verifiquen las eleccio­
nes para electores, el Partido liberal 
no puede saber si cuenta con elemen­
tos para intervenir de modo eficaz en 
la elección de Presidente de la 'Repú­
blica. y por eso excita á todos los libe­
rales del país para que panur^amente
concurran el doce de Julio próximo á 
depositar sus votos por los electores 
que acuerden los Directorios de los 
Distritos, á fin de (|ue después el Di­
rectorio Nacional juegue con e.sas ac­
ciones en la bolsa de la política.
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Y entre tanto ¿qué se ha hecho 
la cacareada superioridad numérica 
del gfrnn Paatido Liberal? No nos 
han dicho siempre en todos los tonos 
<jue son los más, los inteligrentes y los 
mejores? ¿No acabamos de leer en 
una reciente publicación que ellos son 
las siete décimas partes del país? Por 
qué no se levanta airosa esa mayoría 
abrumadora y aplasta á la ridicula 
fracción (lue quiere imponer su volun­
tad al país.

Pero no, la modestia no ha sido 
nunca flor que se aclimata en los ver- 
ieles del liberalismo g-enuino. Sus 
hombres creen que ellos «son el país> 
como Luis XIV decía que «el era el 
Estado, y si ahora mansamente se con­
fiesan unos liliputienses es para cazar a 
los incautos é inducirlos á desempeñar 

íun triste papel en estos momentos so­
lemnes de nuestra vida nacional-

Los Hebra les panameños no deben 
acex)tar esta imposición; cada ciudada­
no al depositar su voto en la urna debo 
sabqr que ese voto dado en favor de 
tales ó cuales electores contribuye 
aunque de manera mediata á encum­
brar á la silla presidencial al ciuda­
dano de sus simpatías. Lo contrario 
es una imyjosicion insólita, un privile­
gio de infalibilidad que se usurpan los 
directores de un partido, que no se 
permitirían los retrógrados conserva­
dores, siempre tachados de sostener á 
todo trance el principio de autoridad.

O el partido liberal genuino tiene 
confianza en sus fuerzas y entonces 
debe aprestarse |)ara. luchar en buena 
lid ó debe confesar desde luego su fla- 
<¡ueza, sin ambajes ni tapujos 3̂ decir 
á los su3’os7 á cuál de los candidatos 
del Partido Constitucional. deben ad­
herirse para sacar mejor provecho.

¡Oh el princip'io de la utilidad!

Otra vez la Convención
Miembro caracterizado del obaldi- 

ismo en esta ciudad dirigió reciente­
mente á varios de sus amigos de David 
un telegrama en que expresaba su de­
seo de que se hiciera objeto de una de­
mostración pública al señor don Juan 
Manuel Lambert á su llegada á aque­
lla ciudad, por su actitud en la Con­
vención Nacional del Partido Consti- 
tucioilal-

Aun((ue es mucho lo que se ha es­
crito por una y otra parte sobre la 
mencionada Convención, yamos no obs­
tante á añadir algo más, para que todo 
el país se entere de’ cuál fue la actitud 
del señor Delegado Lambert, por la 
■cual se felicitan sus amigos políticos.

lya idea de la reunión de la Con­
vención Constitucional, emanada como 
es sabido del Jefe del Partido, fué 
aceptada sin reparos por los Directo­
rios Provinciales desde luego que to­
dos ellos se apresuraron á designar sus 
Dtdegados, al recibir la invitación del 
Presidente del Directorio de Panamá.

Entre los Delegados así designa­
dos figuraba el señor don Juan Manuel 
Lambert, por la Provincia de Chiriquí, 
quien se puso inmediatamente en ca­
mino para esta ciudad. Los antece­
dentes de seriedad del señor Lambert, 
hombre por todos conceptos honorable, 
y su i>osición social, política y pecunia­
ria, dan derecho á creer que él vino á 
esta capital á cum]dir de buena fe su 
mandato- dispuesto á' aceptar lo que 
resolviera la corporación de la cual iba 
á ser parte.

Pero una vez llegado <'l señor 
Lambert y convencidos los señores 
obaldiistas de que no obstante haber 
puesto en juego todas sus influencias, 
r.o podían conseguir mayoría para su 
candidato en la Convención, »iue vino 
á quedar p<.>r fin integrada de acuerdo 
Con el mismo señor Obaldía, resolvieron 
reconocer y desconocer la Convención

al propio tiempo, aunque para ello tu­
vieran que colocar á su amigo Lambert 
en situación harto embarazosa. Qué 
importaba el ridículo de un hombre 
honrado *̂ ante los intereses personales 
d,e los tramoyistas?

Que el señor Lambert reconoció 
la Conveiicióñ, se comprueba con el 
hecho de haber sido su Vicepresidente, 
cargo qae ejerció emla primera sesión, 
según reza el acta respectiva que dice 
así. “ ......A continuación el señor Vi" '
llalaz sentó la siguiente proposición, 
con la venia del Vicepresidente Lam­
bert que ocupó la Presidencia___ ”
Mas si esto no-fuera bastante, ahí está 
la firma del propio señor Lambert como 
Vicex>residente, al pie de una proposi­
ción que comienza: “ La Convención 
Nacional del Partido Constitucional, 
etc.” proposición que fué aprobada por 
él mismo “ sin observación alguna,” 
según lo expresa el acta aludida.

Fué, pues, después de haber acep­
tado y reconocido el señor Lambert el 
carácter de la Convención cuando, en 
desarrollo de los islanes formulados 
por quienes todos conocemos, protestó 
en los términos que el público sabe, 
alegando que no se consideraba repre­
sentante genuino de la opinión de su 
Provincia.

Sobre este particultir conviene re­
producir la comunicación dirigida en 6 
de Abril último por el señor Luis M. 
Qlement, Presidente del Directorio 
Provincial de Chiriquí al Presidente 
del de Panarná. Dice así: “ Tengo el 
gusto de comunicar á U. que h a b i e n ­

d o  SIDO AMPLIA Y  DEBIDAM ENTE AUTO­

RIZADO EL D i r e c t o r i o  q u e  p r e s i d o

POR UNA REUNION DE Ma s  DPI DOSCIEN­

TOS CONSTITUCIONALES para nombrar 
los Delegados que creyere necesarios, 
dicho Directorio, en sesión de 4 de los 
corrientes, xior unanimidad, acordó 
nombrar Delegado para que represen­
ten á este Directorio y al Partido 
Constitucional de esta Provincia ante 
la Convención Nacional de'ese Partido 
que se reunirá en esa cax)itál en el co­
rriente mes, cuya elección reca3m en 
los señores J. M. Lambert y Gabriel 
Obarrio xiara x^ri^cipales y en los se­
ñores J. E. Lefevre y Enrique Linares 
Xiara suplentes de cada uno de.ellos'í 
respectivamente. I^a s  p'a c u l t a d e s  ̂
DADAS A d i c h o s  DELEGADOS, SON CUAN­

TO MAS AMPLIAS Y  EXTENSAS PARA RE­

PRESENTAR EN TODO ASUNTO A NUES­

TRA COLECTIVIDAD P O L ÍT IC A -”

Podrán alegar, después de esto, los 
señores obaldiistas que el Directorio 
Provincial de Chiriquí y su Delegado 
señor Lambert no reconocieron y acep­
taron la Convención Nacional del Par­
tido y que ese Delegado no estaba su­
ficientemente facultado para represen­
tar en ella á la Provincia que lo en­
viaba? g

Lo que ha3' en el fondo del asunto? 
y hay que decirlo una vez por todas, es 
que los partidarios del señor Obaldía 
tuvieron hasta última hora esperanzas 
de obtener el triunfo de su candidato 
en la Convención, reservándose desco­
nocerla si la mayoría no favorecía sus 
personales intereses. Postulo la Cor­
poración la candidatura del señor
Arias y los señores obaldilistas se de­
clararon en rebeldía. Cabe x>reguntar 
ahora: si el señor Obaldía es miembro 
del Partido Constitucional como se 
dice, por qué se rebela contra la deci­
sión de la mayoría de la colectividad 
y busca apoyo extraño iiara llevar 
adelante su candidatura, en vez de 
acatar lo resuelto por los rex>resentan- 
tes autorizados del constitucionalismo 
de todo el país, como lo ha heclu' el 
señor Boyd, con patriotismo (jue le 
honra? Por ejué se ha de empeñar un 
hombre público en ser candidato <lf 
un partido cuya mav'oría no lo adopt 
por tal? Qué intereses purament 
personales son suficientes á justificí

la división de- un partido hasta hoy 
compacto y que sólo viene á desmem­
brar la insumisión del señor , Ofialdía 
y de sus pocos partidarios? v

Convencidos los componentes de 
la agrupación que sostiene la can­
didatura del señor Obaldía del nin­
gún favor de que ella goza en el país, 
han adoptado la consigna de engañar 
á los pueblos tratando de hacer apare­
cer como esxmria la Convención que 
ellos mismos ayudaron á formar y no 
contentos con esto han x^^etendido sor­
prender la opinión haciendo aparecer 
aquella corporación enteramente pú­
blica como envuelta en el misterio.

Ehi efefeto, en reciente publicación 
se dice lo siguiente:

‘ ‘Eran las once del día en que esta-« 
ba anunciada la reunión de la Con­
vención. y á esa hora el caballero don 
Juan Lambert, obaldiista delegado por 
Chiriquí, no sabía todavía si dicha 
reunión al fin tendría lugar, cuándo 
ni dónde, ni nadie tampoco, excepto 

>ílos iniciados en el misterio llegó á sa­
berlo que sepamos, sino que después 
de terminada la primera sesión que 

[ principió á las 2 p. m. del día anun- 
? ciado, en una casa particular si tuada 
I en un rincón de la ciudad. No hemos 
I sabido cómo pudo al fin concurrir á la 
primera sesión el señor Lambert, ni 
hemos podido confirmar otros rumores 

|que circularon referente al misterio de 
Ga reunión-”
I /En qué quedamos? Si el señor 
íLarabert pudo asistir á la x-irimera se- 
|sión, cómo fue que no vino á tener no­
ticia de su celebración/ “ sino después 
|le terminada la primera sesión?” O es

t''̂ !que el señor Lambert estaba en Babia, 
que presente en una reunión no vino á 

I tener conocimiento de ella sino después 
,de efectuada?

Afortunadamente nos sacan de 
dudas los siguientes documentos:

1 “ He recibido -un pliego que con­
tiene una citación para la primera 
tíireunión de la Convención Nacional 

del Partido Constitucional.
“ Panamá, 11 de Abril de 1908, á 

las 10-15 a. m.
Lambert.”

‘ Ese pliego que el señor Lambert 
recibió á las diez y quince minutos de 
la mañana del día 11 de Abril, decía 
así:

‘ ‘Nicanor Vilíalaz,
“ Delegado, á la Convención Na­

cional del Partido Constitucional por 
la Provincia de Panamá:

“ Tiene el honor de participar á 
U. que la primera reunión de dicha 
corporación tendrá lugar hoy a las 
dos de la tarde, en casa del señor Ge­
neral Rafael Aizpuru, y se permite 
esperar su puntual asistencia.

“ Panamá, 11 de Abril de 1908. 
“ Al señor Don Juan«M. Lambert, 
“ Delegado por la Provincia de Chiri­

quí.
“ E. L."C.”

PALIOL’E POLITICO
Debiendo ser semanal la aparición 

de este Palique, ello es causa de que 
no hubiera salido en el número ante­
rior de El Baluarte, pues nos propo­
nemos hacer de esta sección del perió­
dico, algo como una revista hebdoma­
daria de los acontecimientos más infi- 
portantes que se desarrollen en la lu­
cha electoral en que estamos empeña­
dos.

Alta satisfacción nos ha producido 
el buen suceso que tuvo el anterior pa­
lique, de lo que nos convencen nó los 
elogios que muchos de nuestros corre­
ligionarios hicieron de él sino la ma­
nera corno ha sido atacado por nues­
tros adversarios en cuatro de los artícu­
los de fondo (?) que han salido en los úl­
timos números de E l Constitucional y 
La Opinión. En nada desvirtúan es­
tos artículos los argumentos 3̂ las ra­
zones consignadas en nuestro palique', 
pero la vehemencia con que se han ex­
presado de él nuestros adversarios es 
síntoma, inerrable de que nuestros con­
ceptos, ajenos á todo apasionamiento, 
expresados en estilo mesurado, cual 
.cumple á quienes desean ser en la po­
lítica periodística, como en. toda otra 
lucha, caballerosos, han producido en 
el campo enemigo el amargor que de­
jan en pos de sí las verdades que no 
desean oirse. Sea esta una ocasión 
más de reiterar nuestros propósitos de 
discutir las candidaturas que ho3̂ se 
presentan al país con decencia y con 
serenidad, y de manifestar que no nos 
harán separarnos de nuestra línea de 
conducta ni las palabras despectivas é 
insultantes, ni los conceptos ligeros y 
procaces de que han hecho uso con 
frecuencia esx>ecialmente en sus doS 
últimos números los dos periódicos que 
acabamos de nombrar.

*

í Con los documentos preinsertos 
• queda contestado también el falso 
cargo de haberse rennido la Conven­
ción Nacional en una casa situada en 
un rincón de la ciudad, pues nadie ha 
de creer que en tal sitio viva persona 
de la posición del señor General Rafael 
Aizpuru, Diputado á la Asamblea Na­
cional y tercer Designado para ejercer 
el Poder Ejecutiv'o.

La política de engaños á nada 
conduce, porque la verdad siempre se 
abre paso en el ánimo de los pueblos, 

itros que seguimos una política 
ca, exenta de falsedades, invita- 
á nuestros adversarios á luchar en 
terreno que es el único en que se 
nzan positivas glorias.

A  la manera de los antiguos ca­
balleros medioevales que antes de en­
trar en combate juraban no faltar á. 
las leyes de la cortesía, y así como los 
campeones modernos se estrechan las 
manos en señal de lealtad antes de dar 
comienzo á la pelea, séanos permitido 
ahora, cuando la polémica parece co­
menzar su iieríodo álgido, manifestar 
que al ocuparnos del candidato que 
combatimos y de las personas que le 
rodean 3̂̂ preconizan, sólo tendremos 
en cuenta las cualidades que han pues­
to en evidencia dürante su carrera pii- 
blica, pues no deseamos en manera 
alguna penetrar en el santuario de la 
vida x>rivada, ni atentar contra la re­
putación per.sonal de nadie. Ni po­
dríamos hacer tal cosa, desde luego 
que existen purísimas amistades per­
sonales entre individuos que en la 
actual contienda forman en diferente^ 
filas. Este hecho salta más á la vista 
el recordar (]ue dos de los redactores 
de nuestra hoja tienen dos hermanos 
suyos redactando la hoja contraria y 
no sabemos hasta ahora, como desea­
mos suceda siempre, con todos, que el 
cariño fraternal entre los dos Miró y 
los dos Alfaro, haya disminuido un 
ápice- Debemos pues entrar en la 
liza, por muy ardiente que ésta sea, 
con armas corteses.

♦* *
En nuestro palicjue anterior nos 

ocupamos someramente de la x'>erson. - 
lidad política de don J. Domingo de 
Obaldía, contendor de nuestro cand - 
dato, y aunque lo hicimos en la forma 
que queda expresada arriba, no han 
cesado nuestros advt'rsarios de decir 
en todos los tonos que luchamos con 
insultos, que ofendemos con mentiras 
y que atacamos la individualidad x̂ ar- 
ticular de dicho señor. Creemos que 
el buen juicio no se ha extinguido aun 
del todo en Panamá y ¡xir eso no nos
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detenemos á contestar un cargo que 
sólo se merecen quienes lo hacen. El 
señor Obaldía como ciudadano privado 
nos merece el más alto respeto y á fe 
que tiene título para ello. Descen­
diente de nobilísima prosapia, lleva un 
apellido indiscutiblemente ilustre. Ri­
co desde su nacimiento, ha sabido con­
servar su fortuna á pesar de lo mucho 
que la han mermado las convulsiones 
políticas del tiempo de Colombia. Ha 
recibido buena educación, que revela 
en su trato afable y en sus maneras 
cultas.^ Es de carácter suave é inge­
nuo y sumamente amable. Su honora­
bilidad es también para nosotros in­
discutible, pues jamás hemos oído de­
cir nada contra ella. En' resumen: 
nadá tenemos que olíjetar al señor 
Obaldía en cuanto á sus prendas mo­
rales y sociales. Respecto de sus dotes 
intelectuales, nada nos toca decir 
ahora, por cuanto el talento y la ihis- 
tración que en mayor ó menor magni­
tud exhiba en sus hechos y produccio­
nes no pueden ser materiárde este apar­
te. La potencia cerebral del señor 
Obaldía está íntimamente ligada á sus 
obras y cuando nos ocupemos de éstas 
entonces quedará calculada analiza­
da á la luz de la opinión pública y de 
la nuestra.

Pero tal vez las mismas cualida­
des que hacen del señor Obaldía un 
hombre ideal para las galanterías de 
salón; para los cumplimientos prodi­
gados á damas y caballeros; para la 
diaria amena aunque superficial de 
las tertulias, paseos y visitas, son las 
que le convierten en candidato inade­
cuado para la pesada tarea de gober­
nar un país. La honorabilidad y la 
hunhomie no son ' las únicas condicio­
nes que los pueblos exigen para sus 
mandatarios. Es necesario para ser 
un buen jefe de Estado, poseer ante 
todo un gran careicter, cual se halla 
muy lejos de ser el del señor Obaldía. 
Consideramos un peligro su amabili­
dad tan ensalzada. En los hombres 
públicos, la amabilidad se traduce 
muchas veces en debilidad, porque la 
I)ersona acostumbrada á cumplidos y 
lisonjas raras veces tiene la virtud de 
decir los iioes secos y redondos que de­
ben abundar en la boca de los que go­
biernen en Panamá. De esto tenemos 
en Panamá ejemplos que están en la 
memoria de todos y que no hay para 
que traer á cuento ahora- 

** *
Si todos fuéramos en este mundo 

honrados, justos y complacientes; si la 
gran fórmula de la justicia: iVo hagas 
á oÍ7'o lu que no quieras que hagan con­
tigo  ̂ se cumpliese por todos los miem­
bros de las comunidades sociales; si 
cada cual se conformase con lo que 
tiene y no aspirase. á saciar el au.ri 
sacra fatnes^ de cualquier modo y por 
cualquier medio; si todos los funcio­
narios públicos cumpliesen á satisfac­
ción sus deberes y en el panorama de 
nuestra vida nacional no se destacasen 
con tan negras tintas el peculado, el 
soborno y las prácticas ilícitas de todo 
linaje, nuestro candidato no le'^levaría 
fiinguna ventaja al señor Obaldía 
éste podría considerarse ideal para es­
calar un poder que sólo tendría necesi­
dad de obrar por inercia en medio del 
utópico cuadro que de mala mano he­
mos trazado. Pero desgraciadamente 
en nuestro pais, como en casi todos los 
de la tierra, el ejercicio del poder es 
una lucha demasiado fuerte para espí­
ritus (]ue como el del señor Obaldía, 
no han demostradi» poseer ese empuje 
saludable» esa indignación provechosa 
con que Jesús echo á latigazos del 
templo á los mercaderes que no cum­
plían con la santa lev. El elegante 
decidor de cumplidos no podría darse á 
la desagradable tarea de estarse ojo 
avizor sobre los qne desean atentar

contra el Erario en alguna forma, y la 
ingenuidad del caballero de alma sana 
no sería suficiente para descubrir las 
tramas inmorales que se urden cons­
tantemente enmuestra política, ni las 
intrigas tenebrosas que se combinan 
entre los \^ericuetos y encrucijadas de 
la vida pública. De la debilidad de 
carácter en los mandatarios no puede 
esperarse mucho bien en favor de este 
país; porque en el nuestro, como en to" 
dos los de la tierra, repetimos, «hay 
muchos abusos que cortar, muchas 
maldades que reprimir, muchas pre­
tensiones que contener, muchas maqui­
naciones que desbaratar, muchos asal­
tos que repeler.........  Y  volteando la
medalla, debemos decir asimisino que 
con mano firme y con espíritu resuelto 
hay muchas medidas severas que dic­
tar, muchas prácticas serias que esta­
blecer, muchas ambiciones legítimas 
que estimular, muchas cosas honradas 

■que imponer 3- muchos esfuerzos que 
intentar. Esto es lo que nosotros, con 
motivos fundados y en vista de hechos 
tangibles esperamos de‘ nuestro candi­
dato señor don Ricardo Arias, quien 
aparte de otras cualidades de que no; 
nos detenemos por ahora á hablar, esí 
reconocidamente un gran carácter- ¡

Los apartes cuarto y quinto del 
italique anterior, son tan contradicto| 
rios entre sí, según un articulista d| 
La Opinión, que éste se acordó dé 
equel famoso “ Creo Excelentísimo se
ñor, ó mejor dicho no creo_____ proj
ferido en la Cámara de representante, 
de Colombia. Lo mismo entrañan la 
siguientes palabras que entresacamQ 
de E l Constihicional (artículo intitulé 
do Verdad)-. “ Comprendemos perfe 
tamente que la pasión ciega á los s 
ñores de E l  B a l u a k t e  y sinembarg|] 
por el contenido del artículo Paliqu^j 
■Político, entre otras cosas se descub* 
de una manera clara el profundo dol# 
que les acompaña por no contar con |Í 
apoyo de los liberales. Dicen que es^ 
partido se halla dividido respecto [ 
candidaturas; que una parte está co l 
el sefioç Arias. En donde se mir  ̂
pues la apostasía del señor Obaldía ? 
Tenemos (jue convenir que según 0 
estrecho criterio de los señores redac­
tores de El, B a l u a r t e  ambos sería i 
apóstatas.” Decimos como de pas > 
ciue ese sinembargo del párrafo tras­
crito es mu3' parecido al muy célebr; 
déla frase “ era de noche }’■ sinembargt 
llovía, y procedemos desde luego 
contestar la pregunta que se nos hace. 
No consiste la ajmstasia política ei 
que un candidato lo apoj-ien miembi'cs 
del bando adversario: consiste en quí 
persona que siempre ha perteagcidoT 
un partido 3' quiera feer candidato á la. 
Presidencia, busque,,solicite, estirnuh, 
y presente para la lucha el apoyo ¿e 
los contrarios como núcleo principal 
de sus elementos. La fuerza de qie 
el señor Obaldía pueda disponer : a 
tiene en el contingente que han pre i- 
tado á su causa los- liberales que áe 
lanzaron en pos de él apenas postulack 
su candidatura, por más que para sal­
var las apariencias, hubieran intentado 
vanamente ocultar ese apoyo los pocbs 
constitucionales que se reunieron en 
casa del señor Pretelt para tal posta- 
lación. El hecho de que muchos lib*' 
rales no hubieran seguido el 1 
camino de los señores Díaz, V 
(Ramón y Antonio) Clement y 
no desvirtúa nuestra aserción, 1 
es <}ue el señor Obaldía al lanz 
nombre al país como aspirante a 
no buscó el sostén de la mayo 
sus correligionarios sino el del j> 
contrario, pero que éste no acce 
masa á sus requerimientos, sii 
se dividió al pronunciarse var 
sus miembros por el señor O 
cuando había muchos de ellos <

simpatizaban ni simpatizan con su 
candidatura. En las acciones huma­
nas lo que debe tenerse siempre en 
cuenta es la intención 3̂ por consi­
guiente al calificar á los dos candida­
tos por el favor de que goce cada uno 
en el partido liberal debe verse antes 
<iue todo que las simpatías de los ad­
versarios respecto del uno son solicita­
das; respecto del otro son espontáneas. 
¿Quedamos entendidos?

Ciiinplearios de l). Ricardo
No há muchos días dimos cuenta 

á nuestros lectores de la lujosa mani­
festación hecha á don Ricardo Arias 
con motivo de la proclamación de su 
candidatura para la Presidencia de la 
República, 3" hoy nos es grato regis­
trar en estas columnas una nueva 
muestra de adhesión 3' simpatía en fa­
vor de nuestro candidato, cual es la 
visita que, en cuerpo, le hicieron mu­
chos de sus amigos, el sábado en la 
noche, á efecto de cumplimentarlo en 
el día de su natalicio y dedicarle un 
hermoso obsequio.

I
La sala donde se recibió á los vi­

sitantes espaciosa como es, estaba li­
teralmente colmada; allí alcanzámos á 
ver Secretarios de Estado como los se­
ñores Ai'jona 3̂ Lasso de la Vega, Sub­
secretarios como Alfaro 3̂ Sosa, altos 
empleados del Poder Judicial; al Co­
mandante de la Policía, señor Pérez; 
personajes políticos como el señor Ge­
neral Santiago de la Guardia, miem­
bros importantes del Comercio y en 
general personas de lo má,s distinguido 
de la capitaJ, y á todos atendía el se­
ñor Arias con la esquisita cortesía que 
le es ingénita.

V El señor Honorio González Guill 
fué el desigmado para dedicar al señor 
Arias el oljsequio de sus amigos, con­
sistente en un artístico tintero egipcio 
de plata, 3' un cortapapel del mismo 
metal, obras ambas de gran valía- El 
señor González se expresó en términos 
sencillos, pero elocuentes: felicitó al 
señor Arias en nombre de los amigos 
allí congregados-—que' no eran más 
que una representación de los numero­
sos que cuenta en el país-—y en nom­
bre de todos ellos le dedicó el simbólico 
presente.

El señor Ar¿as-dió las gracias por 
el obsequio, que él calificó de esplén­
dido y más aún por los votos sinceros 
de adhesión y simpatía de sus numero­
sos amigos, y dijo para terminar que 
con un ejército tan lucido como el que 
allí estaba presente, era glorioso no 
sólo triunfar sino también sucumbir.

Una tempestad de aplausos ahogó 
las últimas palabras del señor Arias, 
porque sus amigos no pueden ver sino 
con extrema complacencia la fe y el 
entusiasmo que animan al Jefe y el 
alto aprecio que hace de los que están 
empeñados crudamente por llevar á un 
hombre de sus méritos á la Suprema 
Magistratura.

También el seçor don Sebastián 
Villalaz con su palabra fácil felicitó 
al señor Arias en nombre de la juven- 

jd, para la cual don Ricardo tuvo pa- 
ibras de aliento en su Carta Progra- 
la 3* que? al decir del orador, merece 
e le impulse á la con(|uista de sus le- 
ítimas asj)iraciones.

Para concluir» séanos permitido 
nviar al prestigioso Jefe nuestros vo- 
os más sinceros por que en el año 
)róximo podamos estrechar su mano 
n el Palacio Presidencial, donde le 
orresponde de derecho ocupar el pues- 
o que han honrado tantos varones 
lustres.

En todos los países civilizados del 
mundo el Jefe del Estado es siempre 
la persona de m.-ís alta posición social 
3' política del país 3' de categoría tan 
elevada que no todos tienen ascenso 
hasta el, 3- merece siempre tal respeto 
por su superioridad, que raras 3̂ de­
terminadas personas,—aquellas sola­
mente que por títulos excepcionales se 
hallan sobre el nivel de la mediocri­
dad, ŝon las autorizadas para hablar­
le en cierto lenguage 3' sobre ciertos 
asuntos trascendentales. Sólo en Pa­
namá el Presidente de la República es 
considerado, por algunos, poco más ó 
menos, á quien se puede con un desen­
fado sin ejemplo, hablar de asuntos de 
alta política, ó 3’a internacionales, sin 
detenerse á meditar acerca de si se tie­
ne personería suficiente para ello.

Si el Presidente dijo que es de día, 
corre, quien se le antoja, á pregunf.arle 
SI es verdad que tál ha dicho, ó á re­
plicarle que cómo pudo decir de día, 
cuando se cree que es de atoche, segiin 
cuadre a sus intereses, 3" 3’a es hora 
que los impresores y las telegrafistas 
tienen que habérselas con noticieros 
efervescentes. Quienes se improvisan
personajes políWcos de la noche á la 
mañana.

Necesario es que cada cual ocupe 
su puesto, y que limite sus actividades 
a la órbita de sus derechos. Necesario 
es que se profese un poquito más de 
respeto al primer Magistrado de ha 
Nación, y que acaben 3'a esas imperti­
nencias que á nada bueno conducen y 
que sólo un temjieramentó de benevo­
lencia tan galante como el del Doctor 
Amador puede tolerar. Medítese un 
poco .sobre la gravedad de los negocios 
que reclaman Ir «tvnc-Km- de Su Exce­
lencia, téngase en cuenta su edad y el 
puesto que ocupa; no olvidemos la dis­
tancia tan grande que media entre Jefe 
tan conspicuo 3' nosotros humildes 
ciudadanos, 3' no se le moleste más con 
preguntas cansadas que exhiben tris­
temente la penetración y la seriedad 
de quien las hace-

¿Se piensa acaso que la República 
y sus destinos son juegos de soldaditos 
de plomo, que puede cualquiera deter­
minar camino que debe seguirse, y 
que Sea cual fuere^el rumbo que se 
piense dar á la política puede 3' debe 
ser conocido v di-cutido con Diego, 
Pedro y Juan? No: ha política es algo 
muy serio; á ella se dedican siempre 
los hombres 3̂ en Lia, une v que en 
su esencia va la suertt* de la i ’atr’ i. no 
surgen 3' ocupan pniestos , roniim r' 3 
sino aquellos á quienes la ratur.-i e..., 
ha dotado de facultades no coniur. -'.

Cómo j)retender, pues, que t ; .Ici * 
de la República, quien lo es siemi)r( V  
la política, esté al alcance en sus phi 
nes 3' determinaciones del primero que 
mu3' orondo se encamine hacia él?

Ojalá que estas cosas no se repi­
tan, pues el desconcepto de nosotros 
como Nación, vendrá sin duda como 
consecuencia de la poca seriedad como 
son tratados v tomados nuestros hom­
bres 3' sus actos.

EL GÜÁRDISMO
Convencidos, profundamente con­

vencidos, los pocos constitucionales 
obaldiistas de su propia insuficiencia 
para obtener por sí mismos el triunfo 
de su candidato, se han dado á la in­
grata tarea de sembrar de.sconfianzas 
en çl ánimo del Presidente Amador 
con el exclusivo propósito de lograr 
que este esclarecido mandatario eche 
el peso de su autoridad, como el galo 
el de su espada, en el platillo de la 
balanza que á ellos les conviene. Va­
no intento!
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Y en este su innoble «̂‘tnpeno, na- 
(la encuentran más socorrido que pre- 
snitar al venerable mandatario el ¡^uar- 
di mo como \x\\ fantasma de horribles 
formas que sejíun ellos ya se diviĥ a t*n 
la penumbra para mostrarse mañana 
amenazador en la administración del 
señor Arias.

Nosotros que conocemos el temple 
de alma del fundador de la Kepública, 
á (juien no asustan esos monstruos que 
él sabe que no lo son, habíamos í^uar- 
dado hasta hoy sobre esto estudiado 
silencio; pero es tanta la tenacidad de 
k>s nuevos ainipfos del Presidente Ama­
dor en es<>TÍmir contra nosotros esta 
que ellos consideran arma poderosísi­
ma, que vamos á decir ahora dos pala­
bras, una vez por todas.

En primer lucrar, ocurre preg-un- 
tar: (iue es el ¿>'uard/sniOy o mejor dicho, 
qué fue el guurdismo?

El g'uardisnio no fue nunca otra 
cosa que una fracción del Partido Cons­
titucional, importante por su calidad y 
por su número>que se separo temporal­
mente de la política del Presidente, 
lUiicamente por diferencias de opinion 
acerca de la posibilidad de tjue el se­
ñor de Obaldía ocupara la mas alta 
Magistratura del Estado.

En el guardismo no figuraron nun­
ca enemigos tradicionales del Presiden­
te Amador y de su política. Figuraron 
sí sus mejores' amigos, los que con ma­
yor lealtad y buena fe lo acompañaron 
sin vacilaciones en los momentos más 
difíciles de su agitada administración, 
desde el mismísimo Gtmeral de la Guar­
dia hasta el más humilde de sus adeiJtos. 
Qué mucho, pues, que esos viejos ami­
gos, desaparecida la causa que les se­
parara, hayan vuelto a identificarse 
con la misma política que antes.siguie- 
refn sin pueriles contemi)orizaciones?

Por más que se empiuien los seño­
res obaldiistas, el Fresidente Amador 
no podrá ver nunca en el guardisyno al 
dragón que quieren yiintarle. El no 
puede menos que recordar los servicios 
que con toda lealtad prestaran los 
guardistas en su administración, y re- 
>:orrerá su memoria en vano buscando 
algún acto de éstos que pueda hacerle 
guardar  ranoor liacia tdlcj.s: el gtiardts- 
mo no lo ha atacado nunca en su honor 
de lujtnbre ni de magistrado; el guar- 
disnio no ha tratado jamás de darle 
golpes de cuartel; el guordismo, en fin, 
no lo ha pinta.do con las manos en las 
arcas dtd Ttísoro ])ublico.
■ Póngíuise la mano en el pecho al­
gunos obaldiistas y vean si son ellos 
(juienes pueden arrojar la primera pie­
dra .

SU e: i_ T" o  s

DICE La Opinión en su número 
5: Comt) entre sus Directores y
Redactores (de El Baluarte) no ve­
mos nombre alguno (.jne hubiera toma­
do parte importante en los sucesos (jue 
se efectuaron v>ara la independencia de 
este país, etc., etc.”

Nt)soLros, ajenos á ciertas ostenta­
ciones quijotescas, nos conformamos 
con decir á los señores de l^a Opinión 
que, en no lejano día ha de hablar la 
historia de la transformación po­
lítica de Panamá y entonces tendrán 
ocasión de tropezar con alguno de 

I nuestros humildes nombres en alguna 
de sus páginas. Nos parece <|ue el se­
ñor don José Agustín Arango no se 
olvidó de nosotros en su relación his- 
t'lrica “ Cómo se hizo la separación de 
Ihmamá” . En cambio. . . .  es mejor no 
meneallo. Nadie con más autoridad 
(jue el doctor Amador Guerrero, alma 
de aquel movimiento glorioso, podrá 
dictar su fallo, el cual consideramos 
inapelable-

ESTAMOS de acuerdo con E l 
Constitucional contendor en cuanto di­
ce: “ Los insultos nunca conducen á 
nada 1 ueno ni llevan convencimiento 
á los espíritus aimiosos de ver muy 
claro. Los ataques á determinadas 
personaliilades no solo enjendran odios 
y rencores sino (jue estos dan tan solo 
el fruto de hondas divisiones (jue ma­
ñana—cuando todo haya pa--ado—sería 
imi)osible borrar"- No solo estamos de 
acuerdo en ello, sitio «jue jirácticamen- 
te hemos seguido una conducta que se 
compadece j>erfectament(‘ con las trans­
critas e.xjiresiones; muy al contrario, 
los señores de El ' Consiitarional^ pre­
sentan ejetnjilos (jue contradicen sus 
allí niacioues. Prueba al canto, la que 
eucotUramos en las mismas columnas 
de ese jieriúdico (segundo número) en

donde tanto á nuestro candidato como 
á nosotros y á nuestros copartidarios 
se nos regala coa frases y calificativos 
tan dulces y corteses como los siguien­
tes: “ que esgrimimos armas prohibi­
das:” “ la procacidad y el insulto” , 
“ denuestos” “ falacias” ; “ política de 
encrucijada’’ “ la asechanza ó la embos­
cada” , ‘Miatribas” ; que usamos de 
“ muchas afirmaciones falsas é insidio­
sas’’ ; que “ las desvergüenzas y los des­
manes” son las armas “ del arismo” en 
Bocas; que el Gobernador de allí es 
“ el más descarado atropellador de las 
garantías individuales” ; “ que se han 
suplantado algunas firmas” y con otras 
muchas finezas y linduras de ese mis­
mo estilo.

¿Será que ellos tienen por norma 
practicar lo contrario de lo que predi­
can? Tal parece, en verdad!

LOS OBALDIISTAS hacen gala 
de que solo quieren neutralidad en el 
Gobierno, la cual tanto ellos como nos­
otros estamos convencidos de que exis­
tirá, y agregan (jue contando con ella, 
el triunfo de su candidato es seguro 
porque EL ES VERDADEKAMEM- 
TE POPULAR; pero, por otra parte, 
sus tendencias contra el “ pequeño gru­
po’’ que acompaña al candidato Ari.'is 
evidencia que t xla fuerza de su propa­
ganda estriba en hacernss aparecer 
como furibundos enemigos del Presi­
dente Amador y aun del mismo á quién 
apoyamos en la presente contienda 
eleccionaria; tales pretensiones reve­
lan algo así como una maliciosa des­
confianza en la solemne promesa hecha 
por el íntegro Magistrado que rige los 
destinos del país, desde luego que la 
insistencia en tan mezquina tarea no; 
se explica sino como un medio, y acasO; 
el más formidable de que disponen los 
obaldiistas, para lograr el triunfo de 
su candidato, creyendo cándidamente 
que si consiguen hacer germinar en el 
ánimo del doctor Amador la idea de 
que los aristas son sus más encarniza­
dos enemigos obtendrán que se predis­
ponga contra éstos y favorezca por 
consiguiente á don Domimgo. Ah! in­
consecuencias! ...Contrasta con ese 
proceder maquiavélico el hecho de que 
al hacer reminiscencia de los muchos' 
méritos de su candidato digan ellos 
mismos que “ cuando desj)ués de la 
sangrienta guerra de los tres años vi­
no á Panamá investido con el carácter 
de Gobernador, cuando aún debían san­
graren su corazón las heridas que le 
infirieron los -profanadores de religio­
nes sagradas de su familier don Do­
mingo, en vez de la espada vengadora, 
regó (?) por todo el entonces Departa­
mento, ramas de olivo que muy pronto 
hicieron olvidar entre las familias ist- 
meñas pasados rencores” .

Nosotros queremos usar de esta 
ocasión, para decir, una vez por todas, 
(jue si bien una parte de los sostenedo­
res de la candidatura Arias tuvimos, á 
consecuencia de la elección del mismo 
señor Obaldía para Designado, ligera 
disidencia con el Presidente Amador, 
que le expusimos de manera franca y 
digna, y (jue no alcanzó á sembrar 
odio alguno en nuestros corazones ni 
á amenguar siquiera nuestra sincera 
estimación á él. pues fue á manera de 
insignificante desavenencia entre her­
manos, (jue una vez pasada no deja la 
más leve huella de su recuerdo; todo 
eso lejos de atraer sobre nosotros la 
mala voluntad del doctor Amador ha 
servido para estrechar más los lazos 
que á él nos unen, desde antes de 
nuestra emancipación política y que 
nos han hecho merecedores de su con­
fianza y su cariño. Por lo mismo no 
entraremos á hacer ingratos recuerdos 
para las ¡personas que hoy nos comba­
ten con tan malas armas y á quienes 
sí debe remolderles la conciencia 
cuando piensen . que están haciendo 
causa común con aquellos (jue mayo­
res disgustos y amarguras, jmr decir 
lo menos, le han proporcionado á ese 
venerable anciano (jue tanto j)rotestan 
querer. Basta por hoy; no hay (jue re­
sucitar antiguas querellas; pero si se 
insistiere sobre esta cuestión, nos ve­
remos obligados á tratarla extensa y 
concretamente fuera de las columnas 
de nuestro periódico, para poner las 
cosas en su verdadero lugar.

LOS señores Mauricio Correa, C. 
Arosemena y C. Clement elevaron que­
ja ante el señ(jr Secretario,de Gobi(±r- 
no y Justicia de que el Jurado Munici­
pal de Elecciones de Los Santos no se 
reúne en los días señalados por la ley 
para atender los reclamos. Dicho 
funcionario en vista de la expr-esada 
queja.se dirigió por telégrafo al señor 
Gobernador de la Provincia del mismo 
nombre excitándolo jnira que en su ca- 
rácter de primera autoridad política-^ 
hiciera que el Jurado cumpliera su de- 
bef, llamándole la atención hacia las 
penas que señala la ley de elecciones. 
En respuesta de dicho telegrama ha 
recibido el señor Secretario el si­
guiente:

“ Los Santos, 30 de Abril de 1008. 
Secretario de Gobierno y Justicia.

En nota de esta fecha excito al Ju­
rado Municipal de Elecciones de esta 
cabecera á dar cumplimiento á todas y 
cada una de las disposiciones de la ley 
de la materia que le incumbe. No veo 
la razón que hay para (jue los recla­
mantes molesten' la atención de esa 
superioridad sin dirigirse antes á este 
Despacho.

El Gobernador, J. M. Pokcell A .”

CON las sigueintes lindezas nos 
regala el periódico obaldiista El Cen­
tinela de Colón:

“ Personalismo mezquino,” “ indi­
viduos sin escrúpulos,” “ de exigencias 
desmedidas,” “ desenfrenados aj^etitos 
de infames especulaciones,” “ gentes, 
que toman la j)olítica como un nego­
cio,” “ grupo de facciosos,” personajes 
improvisados de méritos discutibles,” 
“ cretinos,” “ energúmenos,” “ cuadrilla 
desicarios,” “ mendigos oficiales,” (&., 
(&., 8c.

Pero no conseguirán hacernos des­
cender al terreno que se desea.

HEMOS visto la hoja suelta de ad­
hesiones á la candidatura de don Do­
mingo Obaldía que, con el pomj'toso tí- 

1 tu lo de Tromba Marina vió la luz pú- 
'¿blica el sábado 2 del presente mes-

vSi uno lee con atención esa hoja, 
no puede menos que convenir en que 
los o!.)aldiistas no solo tratan de enga- 

||ñar á sus conciudadanos sino que quie- 
ren en.gañarse á sí mismos.

Del distrito de Chagres aparecen 
siete adhesiones y con el mismo núme­
ro figura el de Santa Isabe]. Delos 
documentos que constituyen tales ad­
hesiones, unos son actas de instala­
ción de los Directorios Municipales de 
esos Distritos, otros, notas que emanan 
de las mismas corporaciones, y las ad­
hesiones propiamente dichas tienen^ 
muchos nombres rej:>etidos.

Cualquiera que no conozca bien el 
país, y haya oídphal)lar á los obaldiis­
tas de la jjopularidad de su candidato, 
puede imaginarse, en vista de las ad­
hesiones'de que tratamos, (jue los Dis­
tritos de . Chagres, Santa Isabel y 
Natá tienen,una jDoblación mayor (jue 
los de Penonomé, Bocas del Toro, Los 
Santos y Chitré, lugar este último 
donde, por estar veraneando los juirti- 
darios del señor Obaldfa- según dice 
Alcides Domínguez, no ba sido posible 
recoger más que trece firmas.

Fuera de toda duda, la hoja aludi­
da no tiene nada de 'Iromka aunque 
bien puede ser marina, y lejos de j>ro- 
ducir el efecto deseado, j)one de bulto 
el poco prestigio de qiu' goza don Do­
mingo.

NOS dicen de Chitré, en carta de 
fecha 30 del mes próximo pasado: 
“  • • • - El correo pasado permaneció tres 
días en el puerto ponjue Domínguez 
por estar en sus reuniones de obaldi­
istas no abrió la oficina en esos días.” 

Bien por los intereses generalesl

1 NO viven ni han vivido cm Taboga: 
Benigno Villareal, Vicente' Acuña, 
Tiburcio X. Rodríguez, Ricardo To* 
|mares, Ceferino Núñez, Juan Bautista 

jFreito, Liborio Reves, Miguel Guar- 
[dia, Luis M. Rivera, Anselmo Escla- 
' nilla, Carlos Randall, Julio Walters^

Y sinembargo, figuran estos ŝ ’ iio- 
res en la adhesión (jue en aquel Distri­
to se levantó á  favor del señor Obal­
día. Esto es peor que aquello (pie los 
obaldiistas dijeron en la adhesiéui de 
Chiri(juí: “ Lista de las person.is (jue 
D IC E N  adherirse á  la candidatura dd 
señor José Domingo de Obaldía.” t>h, 
popularidad!

NO alcanzan á rectificar los seño­
res liberales de la famosa comisión á 
la Provincia de Los Santos, las ajme- 
ciaciones que hicimos en nuestro nu­
mero anterior; que nos comprueben 
antes (jue no concurrieron á la cita 
convt îida en el puerto de Aguadulce

y á bordo del vapor “ Veraguas,” con 
el Gobernador obaldiista de Cocié, á 
cuya entrevista asistieron los obaldiis­
tas Pretelt y Pinel; ejue nieguen las 
noticias que de sus movimientos polí­
ticos hemos necibido de Chitré y Eos 
Santos;’que nieguen sus conferencias 
con los obaldiistas JuHao y D(^mín- 
guez; que rectifique uno de esos comi­
sionados liberales las palabras (jue 
dijo al círculo de obaldiistas que lo 
rodeaba en el parque Central el día de 
su regreso de Los Santos; «todo, todo, 
todo muy bien, muy bien; Obaldía tie­
ne en Los Santos tanta influencia co­
mo Porras. . . .  > Que rectifiquen todo 
ésto y mucho más. O es que l(5s seño­
res de la abstención creen (jue los aris­
tas no tenemos ojos.

DICE JLl Diario del 30 del mes 
que acaba de pasar:

“ A claremos otila, vez.
“ Para evitar comentarios que pu­

dieran afectar á la norma de impar- 
ciülidad que se ha impuesto el Diario 
en la contienda política actual, ratifi­
camos hoy lo que tenemos dicho repe­
tido: que la sección Lo que se dice es 
escrita j)or el público, que nos envía 
constantemente los asuntos que allí 
jAublicamos.

Nosotros nos lamentamos de que 
los aristas no despleguen en esto la 
misma actividad que sus contrarios, 
pues de allí resulta que por lo general 
ajiarece mayor número de que se dice 
en favor del señor Obaldía, lo cual ha­
rá creer á algunos que se debe* á sim­
patías del periódico por esa candida­
tura.

(Muévanse los señores aristas, en­
viándonos sus datos, y quedará com- 
.pletaniente probada la imparcialidad 
de nuestra hoja.”

Nos complace esta manifestación 
franca, que se halla en perfecto acuer­
do con lo que dijimos en nuestro suel­
to los clozvns de la prensa.

PANAMA es el país por excelen­
cia. Si Rossevelt le regala bastón al 
señor Obaldía, ello quiere decir que es 
partidario de su candidatura; si el se­
ñor CJbaldía va en coche á Las Sabanas 
acompañando al doctor Amador, es 
que don Domingo es el oculto candida­
to oficial;quesi Cronwell le contesta un 
cable á Obaldía es que Taft viene á 
imj)oner á éste como Presidente, y 
etc, etc. Nada extraño, pues, ha si­
do el que se le haya querido dar 
carácter político y de no poca mon­
ta, al hecho de que los esposos Ehrman 
-Amador hayan dedicado un cubierto 
de su mesa de ayer al señor Obaldía. 
(Juieren con ello significar que esa in­
vitación obedece á que la Presidencia de 
la Rejuiblica está destinada al invitado; 
que es cosa convenida 3̂ que allí no van 
á escanciarse las copas sino entre sa­
lientes y entrantes. ,

Para nosotros, que no vivimos de 
ilusiones y quimeras, á todo hallamos 
explicación sencillísima, y no vemos 
en estas cosas más que hechos comu­
nes V naturales y de ninguna trascen­
dencia- La familia Amador con la 
de Obaldía, cultivan amistad íntima 
y antigua y entre ellas hav’ sus galan­
terías 3’ atenciones absolutamente ino­
centes y de l)uen tono. ¿Qué hemos de 
ver en una invitación á su mesa que al 
señor Obaldía haga la distinguida se­
ñora Amador de Ehrman? Una simple 
invitación. Son dos familias estima­
bles, dignas, bien cultas, y se profesan 
afecto y aprecio sinceros, sentimientos 
estos (|ue natural es que tengan, entre 
otras,'manifestaciones como la comida 
con la cual anoche el caballeroso (ĵ >n 
Guillermo y su digna esposa han obse­
quiado al señor Obaldía.

NUESTRO amigo y copartidtario, 
señor don José Paredes, partió para 
Europa recientemente.

Le deseamos un viaje feliz.

PRESENTAMOS^ nuestro más 
sentido pésame al .señor doctor  ̂ Jil 
Ponce, Secretario de Fomento, por la 
muerte de su hermano Joaquín, ocurri­
da en San Carlos.

Tipografía £1 Istmo. 
J
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